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     Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y Escultores, 
vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué galardones se otorga 
actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 
 

Medalla de Escultura “Lorenzo y Federico Coullaut Valera” 
del Salón de Primavera de Valdepeñas 

 
 

 El Salón de Primavera “Por Tierras de Castilla-La Mancha”, cuenta ya con 14 
convocatorias. En el número anterior de la Gaceta de Bellas Artes ya vimos cuándo nació y su 
trayectoria hasta el año actual, así como la Medalla de Pintura José Moreno Carbonero, que 
junto a la Medalla de Escultura Lorenzo y Federico Coullaut Valera, son los galardones que 
coronan este gran certamen. 

FEDERICO COULLAUT VALERA MENDIGOITIA 
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Nació en Madrid el 25 de abril de 1912. Su padre, Lorenzo Coullaut Valera, fue un afamado y 
y reconocido escultor, fue su maestro, y 
además, uno de los Socios Fundadores de la 
Asociación Española de Pintores y Escultores. 
     Se crió en el estudio de su padre, entre 
barro y escayola, rodeado de tallas de 
madera, de estatuas de bronce y de figuras 
de piedra, y allí, de la mano de tan insigne 
maestro, adquirió los conocimientos técnicos 
que el oficio requiere. 
     De un neoclasicismo con matices 
modernistas, ha sido fundamentalmente un 
escultor de monumentos y retratos, pero su 
increíble obra religiosa es digna de encomio y 
lo convierten en uno de los más importantes 
imagineros del Siglo XX.  
     Cuando tan solo contaba con 15 años de 
edad, talló la obra titulada “Mater Salvatoris”, 
que presentó a varias Exposiciones. 
     En 1932 fallece su padre y Federico se ve 
obligado a acabar varios trabajos iniciados  



por éste, como el del Parque de El Retiro de 
Madrid, el jinete andaluz, en bronce, 
correspondiente al monumento a los 
hermanos Serafín y Joaquín Álvarez Quintero, 
y el monumento a Miguel de Cervantes de la 
Plaza de España de Madrid, con las figuras de 
las dos Dulcineas, Rinconete y Cortadillo (10 
figuras) y La Gitanilla (6 figuras). 
     Desde muy joven participó en las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, pero 
sin llegar a conseguir recompensas 
importantes. En cambio, alcanzó destacados 
premios en otros terrenos, como la Medalla 
de Oro en la II Exposición de Estampas de la 
Pasión (1942), las primeras medallas de la 
Exposición Nacional de Deportes de 1944, de 
la Exposición de Artesanía de 1945 y del Salón 
de Otoño de 1978; segunda medalla de la 
Bienal de Marbella de 1981, así como el 
premio especial de escultura de la XX 
Exposición de la Asociación de Pintores y 
Escultores (Madrid, 1983). Oficial del Mérito 
Nacional de Francia desde 1965, era 
académico correspondiente de la de Bellas 
Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla 
desde 1979. 
     Poco a poco se va afirmando como un gran 
maestro, y así, entre 1958 y 1959 se ocupó de 
restaurar los elementos escultóricos de la 
Puerta de Alcalá. De 1961 data la ampliación 
del Felipe II, de Leone Leoni, que realizó para 
la explanada contigua a la Plaza de la Armería 
con motivo del IV Centenario de la capitalidad 
de Madrid, existiendo otra copia junto a la 
iglesia de San Pablo en Valladolid. En 1963 
realizó el sencillo monumento dedicado a las 
víctimas del atentado de la boda del rey 
Alfonso XIII en 1906 en la calle Mayor de 
Madrid, para sustituir a otro anterior de 
Aniceto Marinas. 
     Maestría que logró junto al reconocimiento 
artístico total, con el famoso “Ángel de 
Madrid” del edificio Metrópolis, que el 11 de 

Virgen, Reina y Madre y abajo, el jinete del Monumento a 
los Hermanos Álvarez Quintero en el Retiro 



Octubre de 1977 coronó con una Victoria Alada 
de 6 metros y 3000 kilos de peso, realizada en 
bronce, sustituyendo al Ave Fenix en la cúpula 
del edificio y que desde entonces está asociada a 
los cielos de nuestra capital. 
Trabajó muchos años en silencio, y dispersó sus 
obras por el territorio español y países como 
México, E.E.U.U., Alemania, República 
Dominicana, Bélgica, etc. 
     Con su obra civil, en bustos y retratos llega a la 
perfección y a la proximidad humana, 
observando el detalle más íntimo. Conjuga los 
monumentos con el entorno manteniendo un 
enorme sentido del equilibrio, pero la faceta que 
más desarrolló y que, posiblemente, hiciese más 
popular su firma fue la realización de esculturas 
religiosas y de Semana Santa. 
     Vivió siempre del encargo, motivo por el que 
no podía reunir obra suficiente como para hacer 

exposiciones, debiendo cumplir con las 
entregas.  
     Su inmensa obra imaginera se compone 
de casi cuarenta pasos de Semana Santa, 
cada uno de ellos compuesto por una 
docena de figuras policromadas que se 
reparten por la zona de Levante; millares 
de bustos, según confesión del propio 
Federico, repartidos por domicilios 
particulares de todo el mundo, ocho 
obispos gigantes para el frontispicio de la 

Distintas imágenes de la Victoria Alada que culmina el 
edificó de Metrópolis, en la madrileña Gran Vía y dan 

cuenta de las colosales dimensiones de la obra 



Diputación de Soria, un Carlos III de 
colosales proporciones en Corpus 
Christi, Los Ángeles (California), el 
monumento en recuerdo de las 
víctimas del atentado a SS.MM. los 
reyes Alfonso XII y Victoria Eugenia, 
el del músico Enrique Iniesta, a Pío 
Baroja, a Joselito el Gallo en Sevilla, a 
Diego Laínez en Almazán (Soria),…  
     Falleció en la Granja de San 
Ildefonso, Segovia, el 13 de octubre 
de 1989. 
     Su relación con la Asociación 
Española de Pintores y Escultores 
venía de lejos, ya que su padre, como 
hemos mencionado anteriormente, 
fue uno de los Socios Fundadores.  
     Participó en la Junta Directiva de la 
AEPE, ya que fue Vocal entre los años 
1944 y 1946.  
     Obtuvo la Primera Medalla en el 
Salón de Otoño de 1978 y el Premio 
Leonardo Martínez Bueno de ese 
mismo año, la Medalla Mateo Inurria 
en el de 1979, Premio especial de 
Escultura en el Certamen de San 
Isidro de 1983 y finalmente, Premio 
Especial de Escultura en el Certamen 
de San Isidro de 1983. 
     Tuvo como discípulos destacados a 
Docha Rioboó, también socia de la 
AEPE y a Luis Sanguino. 

Bajo estas líneas las obras Pío Baroja y Arquero 

Federico Coullaut y la AEPE 
* XI Salón de Otoño de 1931, inscrito como 
Federico Coullant, natural de Madrid, Viven en 
Torrijos, 19, Sala 9, presentó la obra 295. 
“Ensueño” (desnudo en escayola) 
* Al XVII Salón de Otoño de 1943, inscrito como 
Federico Coullaut Valera, presentó la obra: 3. 
“Virgen, Reina y Madre” (escayola) 
* En el XVIII Salón de Otoño de 1944 presentó la 
obra: 33.- Busto retrato (escayola) 
* Al XLVII Salón de Otoño de 1979 presentó dos 
obras: 
170.- “Disparate matrimonial” 
171.- “Ceballos rejoneando” 
* En el XLIX Salón de Otoño de 1981 presentó las 
obras: “Torso de mujer” y “Perezosa” 
* En el 50 Salón de Otoño de 1983, en la Sala 
Homenaje a los artistas del I Salón de Otoño de 
1920, exhibió dos obras: “Relas” y “Los sueños de 
la razón”. 
* En el 51 Salón de Otoño de 1984 presentó el 
“Boceto en Bronce de Pío Baroja”. 

El autor ante su obra El Prendimiento 



Arriba, 
distintos 

retratos de 
Federico, y la 

obra  Busto de 
mujer.  

Junto a estas líneas  Desnudo 
femenino Y Felipe II 

El  Quijote del Monumento a Cervantes, Nuestra 
Señora de la Soledad de Cuenca, y San Fernando de 

la Catedral de la Almudena y 


